	PUESTO DE TRABAJO:
	TEC. ESP. DE LABORATORIO.

	TAREAS:
	

	Recogida de muestras que llegan en distintos formatos (tubos de boca ancha, tubos de vidrio, botes de hemocultivos, e hisopos -escobillas-). En la zona de recepción de muestras, NO se centrifuga cada muestra, y se introducen posteriormente en la alicuotadora la alicuotadora extrae suero de cada muestra y lo divide para los distintos servicios/unidades según la petición que se ha realizado. En algunos casos, (pruebas no de microbiología), se realiza ya la misma prueba en la máquina (por ejemplo, tests de gestación). La muestra se traslada hasta el laboratorio de microbiología o a la zona de serologías por parte de los técnicos, o bien por parte del personal de recepción de muestras. 
Algunas muestras se introducen en una estufa con ambiente enriquecido con CO2 (botella de CO2). 
Una vez llegan las muestras al Servicio de Microbiología, SE REALIZA UN CENTRIFUGADO DE LAS MUESTRAS (no de todas). Las muestras que llegan son de ESPUTO, HECES, SANGRE Y ORINA. Aquí, se vuelven a colocar etiquetas a cada muestra. En el caso de muestras destinadas a análisis serológico, estas se guardan en los frigoríficos de muestras.
Si la muestra es para hemocultivo, se guarda en las estufas para hemocultivos. Se sacan posteriormente desde el bote, colocando un VACUTAINER. Una vez colocado, se echa algo de muestra en una placa de Petri y también se coge una muestra para tinción de Gram (se hace prácticamente con todas las muestras a excepción de algunas muy específicas). 
El bote de hemocultivos, con el vacutainer colocado, no se tira, se coloca en la estufa de la sala de diagnósticos por si es necesario coger más muestras. Para ello, una vez utilizado SE REENCAPUCHA. 

Las muestras se abren en la cabina de seguridad biológica. 

Los tubos de algunas muestras se abre con la mano y posteriormente se utiliza una pipeta automática para extraer la muestra y para sembrar las placas de Petri y el Porta para tinción de Gram.

Las muestras sembradas en placas de Petri se introducen en las distintas estufas para su crecimiento, y una vez transcurre el tiempo determinado, se extraen para su diagnosis y posible antibiograma en la sala de al lado. 
Los portas que se han sembrado, se llevan al fregadero y colocando el porta en la barra que se observa en las fotos, se añaden los productos químicos adecuados para la tinción. Los portas de micobacterias son teñidos en la sala de micobacterias.
AREA DE SEROLOGÍA Y CÁMARA DE MICOBACTERIAS:
Las muestras llegan aquí desde la alicuotadora, ya centrifugadas. Se introducen en los frigoríficos de serología donde permanecen durante un tiempo hasta que son sacados por el técnico.
El técnico dentro del autoanalizador de serología abre el tubo, después añaden productos a cada tubo dependiendo de los conjugados que vayan a hacer (la mayoría de los tubos ya vienen abiertos por la alicuotadora). 
Aquí de diagnostica rubeola, sarampión, citomegalovirus, etc. Sirve esta zona para agentes que no crecen en medios in vitro. Para el resto, se usa la zona de microbiología. 

En la cámara de micobacterias, se reciben las muestras directamente desde microbiología, se recoge cada muestra, y en la cabina de seguridad biológica, se siembran en el medio correspondiente. Una vez hecho esto, se introducen en la estufa a 37º donde se mantienen durante dos meses (tiempo necesario para descartar la existencia de tuberculosis). Una vez en cultivo, se pasan al autoanalizador, donde se utilizan productos para eliminar otros agentes contaminantes (generalmente una batería de cinco antibióticos a los que el bacilo de la tuberculosis es resistente) y un producto que si crece la bacteria, genera fluorescencia, que es detectada por color naranja. En caso de dar un positivo (la máquina avisa con un pitido, y al abrir, aparece el tubo responsable marcado por una luz, este se coge y se pasa por un lector de la máquina para identificar la muestra a quién corresponde). Posteriormente se realiza la tinción (en el fregadero, exactamente igual que en la zona de microbiología), se seca, se cubre con el porta y se lleva a la zona de microbiología donde el microbiólogo hace la identificación del bacilo. Si la identificación es positiva, se tiene que coger de nuevo una muestra del tubo de muestras para sembrar el bacilo en un tubo sin nada (control) y en otros con antibióticos para que el autoanalizador identifique el crecimiento, de tal modo que se determina a qué antibióticos es resistente el bacilo (antibiograma). Una vez hecho esto, se emplean técnicas de análisis molecular separando el DNA-RNA del bacilo de tal modo que se determina exactamente la familia del bacilo.

Dentro de la cabina de micobacterias se hace prácticamente lo mismo que en la de microbiología, pero a diferencia de que aquí se manipulan generalmente micobacterias. No se usan placas de Petri, sino tubos.  

En el uso de la centrifugadora, se emplean unos tubos de plástico.
Para la determinación de parásitos en las muestras, se utiliza por una parte eter dietílico y por otra formaldehido, 
Manipulación manual de cargas: Garrafas de recogida de productos de los fregaderos que pesan alrededor de 25 kg y se pueden derramar. 

Manipulación de placas de Petri y observación al microscopio de muestras en portas con tinción de gram para diagnóstico e identificación de agentes biológicos (hasta nivel III).

En la zona de micobacterias también se analizan muestras de hongos.
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